
¿Qué es una célula madre?
Una célula madre es una célula relativamente no especializada que, cuando 
se divide, puede hacer dos cosas: producir otra célula igual a sí misma o 
producir una variedad de células con funciones más especializadas. Por 
ejemplo, cualquiera de los tipos de células madre de nuestra sangre puede 
producir células rojas nuevas o células blancas o células de otro tipo, según 
lo que el cuerpo necesite. Estás células son como el tronco de una planta 
que se extiende en diferentes direcciones al crecer.

La Iglesia Católica ¿se opone a cualquier tipo de  
investigación con células madre?
De ninguna manera. La mayor parte de la investigación con células madre 
usa células de los tejidos adultos, la sangre del cordón umbilical y otras 
fuentes que no plantean problemas morales. Se han encontrado células 
madre útiles en la médula, la sangre, los músculos, la grasa, los nervios y 
aun en la pulpa de los dientes infantiles. Algunas de estas ya están siendo 
empleadas para tratar a personas con una amplia gama de enfermedades.

¿Por qué la Iglesia se opone a la investigación con  
células madre de embriones?
Porque la cosecha de estas células madre mata a un embrión humano vivo. 
La Iglesia se opone a la destrucción directa de cualquier vida humana ino­
cente por cualquier motivo, incluso con fines de investigación.

Algunos embriones humanos van a permanecer congelados 
en depósitos y a la larga serán descartados. ¿Por qué está 
mal intentar hacer algo bueno con ellos?
En última instancia, cada uno de nosotros morirá, pero eso no le da a nadie 
el derecho de matarnos. En todo caso, estos embriones no morirán porque 
son intrínsecamente inaptos para sobrevivir sino porque otras personas 
han decidido entregarlos para investigación destructiva en lugar de permitir 
que se implanten en el vientre de su madre. Una elección equivocada 
no justifica otra elección mala como es matarlos para investigar y mucho 
menos justifica la decisión de obligar a los contribuyentes a financiar 
semejante destrucción. La idea de experimentar con seres humanos porque 
igualmente pueden morir también significa una grave amenaza para los 
presos condenados, los enfermos terminales y otros.

¿Acaso no nos han dicho los médicos, científicos y  
comentaristas que la investigación con células madre  
embrionarias llevará a la cura de muchas enfermedades?
Algunos han hecho esta afirmación, pero en realidad son especulaciones. 
Nunca se ha tratado a un paciente humano con células madre embrio­
narias y los ensayos con animales sugieren que son demasiado inestables 
genéticamente y demasiado propensas a formar tumores mortales como 
para ser usadas para tratamientos en el futuro cercano. Años atrás se decía 
que las células madre embrionarias serían las más útiles porque son de tan 
rápido crecimiento y tan versátiles, capaces de producir casi cualquier tipo 
de célula. Pero esas ventajas se vuelven desventajas cuando estas células 
generan tumores y crean un trastorno peor que la enfermedad. Aun así 
muchos siguen aferrados a este enfoque porque han invertido mucho 
dinero y esfuerzo y todavía tienen la esperanza de que esto pueda funcio­
nar. Este tipo de “promesa” exagerada ha engañado a los investigadores y a 
los grupos de pacientes anteriormente: el caso más evidente fue el del tejido 

fetal de los abortos, del cual en la década de 1990 se dijo que producía 
curas milagrosas pero en la realidad no lo ha hecho.

¿Acaso la Iglesia nos está indicando que debemos preferir la 
vida de los embriones a la de los pacientes que sufren?
No. Nos está llamando a respetar ambas, sin discriminar. Debemos ayudar 
a los que sufren, pero no podemos usar un fin bueno para justificar medios 
malos. Además, algunos tratamientos que no requieren la destrucción de 
la vida humana son por lo menos casi tan prometedores —ya están curando 
algunas afecciones y están mucho más cerca de curar otros trastornos que 
cualquier enfoque con células madre embrionarias. La elección no es entre 
la ciencia y la ética, sino entre la ciencia éticamente responsable y la que 
no lo es.

¿La investigación con células madre embrionarias está  
avanzando lentamente porque está prohibida en  
Estados Unidos?
No. La investigación con células madre embrionarias está plenamente 
permitida en Estados Unidos —no hay ninguna ley federal (y casi ninguna 
ley estatal) que la prohíba. El gobierno únicamente ha establecido algunos 
límites a la cantidad de líneas de células madre embrionarias que pueden 
recibir fondos federales. Algunos partidarios de este tipo de investigación 
que han sufrido fracasos al usar estas células a veces le echan la culpa a esta 
“prohibición” (que no es tal). Pero, como se ha dicho, el mayor obstáculo 
radica en la naturaleza de estas células que están produciendo resultados 
distintos a los que algunos esperaban.

En 2001, ¿prohibió el gobierno federal el financiamiento de 
cualquier investigación con células madre embrionarias?
No. De hecho, a partir de 2001 el gobierno federal ha proporcionado más 
de $175 millones para la investigación con células madre de embriones 
humanos. Pero el 9 de agosto de ese año el Presidente Bush anunció que 
la investigación con fondos federales únicamente podría usar células madre 
embrionarias ya existentes (obtenidas por la destrucción de embriones 
antes de esa fecha). Pensó que de esta forma los fondos federales podrían 
servir para este tipo de investigación sin animar a los investigadores a 
destruir más embriones como forma de obtener más subvenciones federa­
les. Algunas de las muestras existentes de células madre han servido para 
crear más de 20 líneas celulares para investigación y otras permanecen 
almacenadas para ser usadas en la creación de nuevas líneas celulares en el 
futuro. No hay un límite legal a la cantidad de fondos que se pueden usar 
para este fin; si el financiamiento total es relativamente pequeño se debe 
sobre todo a que los investigadores no están solicitando los fondos ya que 
otras avenidas están resultando más prometedoras.

¿Se han logrado avances en la investigación con células 
madre adultas?
Las células madre de tejidos adultos han salvado miles de vidas: general­
mente bajo la forma de “trasplante de médula ósea” para la leucemia y 
otros trastornos (en los que el ingrediente activo de la médula ósea son las 
células madre). Hoy en día las células madre adultas han sido usadas para 
ayudar a gente con el mal de Parkinson, lesiones en la médula espinal, 
diabetes juvenil, lupus, esclerosis múltiple, anemia de células falciformes, 
enfermedades cardíacas, daño corneal y docenas de otras enfermedades. 
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Existe el peligro de que los avances en estos tratamientos sea detenido o 
demorado por las campañas que distraen la atención y los recursos hacia 
la investigación con células madre embrionarias.

¿Se pueden almacenar células madre en un banco?
Sí, al igual que la sangre o la médula donadas, pueden ser congeladas y 
guardadas. Por ejemplo, en 2003 el Congreso aprobó fondos para crear 
un banco nacional de células madre de cordón umbilical en vista de los 
usos clínicos de estas células que hoy en día suelen ser descartadas después 
de los nacimientos vivos. Muchas muestras de estas células que reúnen 
los requisitos para la investigación con fondos federales según las políticas 
actuales también están congeladas en bancos y cuando las necesiten las 
descongelarán y transformarán en una línea de células troncales.

¿Qué es una línea de células madre?
Es una colonia o cultivo de células madre en un laboratorio, de la cual 
se pueden obtener células para investigación u otros usos. A veces se las 
llama líneas celulares “inmortales” pero esto es engañoso porque a la larga 
se deterioran. Se piensa que las células madre embrionarias son más fáciles 
de cultivar en una línea celular, pero también tienden a desarrollar anor­
malidades genéticas graves vinculadas al cáncer.

¿Cuáles son las ventajas de cosechar células donantes de 
la persona que recibirá la terapia con células madre?
Estas células provienen del propio paciente, y por lo tanto son exactamente 
compatibles y no serán rechazadas por el cuerpo como tejido extraño. 
Además, puesto que no se colocará ninguna sustancia extraña en el cuer­
po, su uso médico enfrenta menos barreras reglamentarias.

¿Quién financia la investigación con células madre? ¿Qué 
papel juegan los fondos federales en la fijación de las  
prioridades de la investigación?
Muchas fundaciones privadas y compañías de biotecnología con fines de 
lucro contribuyen a financiar la investigación con células madre, pero el 
gobierno federal (especialmente por vía de National Institutes of Health) 
sigue siendo la principal fuente de fondos. Las prioridades del gobierno 
en términos de financiamiento tienen una gran influencia sobre la direc­
ción que toma la investigación médica. Desde que se comenzaron a desviar 
los fondos disponibles hacia la investigación con células madre algunas 
avenidas muy prometedoras para tratar diabetes juvenil, lesiones de la 
médula espinal, mal de Parkinson, etc., han quedado postergadas y menos 
financiadas. Muchos de los adelantos en estos campos han surgido en 
otros países.

¿Qué es la clonación humana y cómo se relaciona con la 
investigación con células madre?
En la clonación humana se inserta el ADN del núcleo de una célula del 
cuerpo humano en un huevo cuyo propio material genético ha sido extraí­
do y luego el huevo se estimula para comenzar el desarrollo embrionario. 
El embrión clonado resultante será genéticamente casi un gemelo idéntico 
de la persona que proporcionó la célula corporal. Esta investigación se 
entrecruza con el tema de las células madre. Es decir, se podría hacer 
clonación humana para crear un embrión que será destruido y propor­
cionará células madre genéticamente compatibles con el paciente y que 
no serán rechazadas como tejido extraño. Pero parte de la investigación 
sobre clonación tiene otros fines: por ejemplo, para crear embriones con 
enfermedades devastadoras a partir de las células de pacientes afectados, 
como forma de estudiar la evolución inicial de esa enfermedad. La mayor 
parte de la investigación con células madre usa embriones creados por 
fertilización in vitro y no por clonación.

¿Por qué la Iglesia se opone a la clonación humana?
La clonación es una forma despersonalizada de reproducción, en la que 
los seres humanos son producidos en un laboratorio según especificacio­

nes predeterminadas. No es una manera digna de traer a otra persona al 
mundo. Cuando se hace para la investigación con células madre, se suma 
el mal moral de toda la investigación con células madre embrionarias 
(destruir una vida humana inocente a cuenta del posible beneficio para 
otros) a otro mal: crear seres humanos solo para matarlos y usar sus célu­
las. Es la forma más extrema de reducción de un ser humano a un simple 
medio, a un instrumento de los deseos de otras personas.

¿Es posible obtener células con las propiedades de las  
células madre embrionarias sin destruir embriones?
Sí. Por ejemplo, en noviembre de 2007 varios equipos de científicos des­
cubrieron una manera de “reprogramar” células madre adultas comunes 
para producir células que tienen la misma versatilidad de las células que se 
obtienen de los embriones. Estas “células madre pluripotentes inducidas” o 
“células iPS” no plantean problemas morales graves, son más fáciles de pro­
ducir que las células madre embrionarias y se pueden producir a la medida 
para que sean exactamente compatibles con cada paciente. Muchos exper­
tos consideran que adelantos como este volverán obsoleta la investigación 
con células madre que requiera la destrucción de embriones.

La oposición a la clonación y la investigación con células 
madre embrionarias ¿proviene de una sola posición  
teológica o política?
No. Todo un conjunto de grupos religiosos y laicos, incluyendo algunos 
que están en desacuerdo con la Iglesia Católica en lo que concierne al 
aborto —Amigos de la Tierra, la Iglesia Metodista Unida, etc.— han plan­
teado cuestionamientos morales graves a estas prácticas. La prohibición de 
clonación humana que apoya la Iglesia ha sido aprobada dos veces por la 
Cámara de Representantes por una amplia mayoría bipartidista. Muchos 
otros países (entre los cuales Canadá, Francia, Italia, Alemania y Noruega) 
han aprobado prohibiciones similares. La oposición a la idea de tratar la 
vida humana incipiente como un mero objeto o como una mercancía de 
laboratorio va más allá de las fronteras religiosas y políticas.

Para ver la declaración oficial de los obispos de Estados Unidos en 
2008 Sobre la investigación con células madre embrionarias, visite 
www.usccb.org/prolife/issues/bioethic.
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